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			Londres, marzo de 1819 




			



			 






			El marqués de Middleton, único heredero del poderoso ducado de Redford, exudaba riqueza y poder. Era un hombre atractivo y viril, que no pasaba desapercibido para la mayoría de las mujeres ni para algunos hombres. Era, a todas luces, un hombre que emanaba sensualidad. 




			Jared Broderick, el marqués, no decía ni hacía nada para provocar tales sentimientos en los demás y, a decir verdad, ignoraba por completo que tuviera ese poder. Si alguien le hubiera sugerido que con tan sólo una mirada podía hacer flaquear las piernas de una mujer, se habría reído y confesado imperturbable que adoraba a todas las mujeres, como así era. Ricas o pobres, nobles o plebeyas, lo único que le importaba era que fueran mujeres; lo cual quería decir, que debían oler bien, ser suaves, algo tontas, fastidiosas, atractivas y estimulantes, tanto dentro del dormitorio como fuera de él. 




			Con su pelo rubio oscuro, la mandíbula cuadrada, anchos hombros y unos ojos color avellana con toques dorados, estaba considerado por la alta sociedad londinense como un hombre peligrosamente atractivo. Era de constitución atlética, alto, fuerte y delgado. Sus costumbres libertinas tenían también un lado oscuro, ya que más de una vez había tenido algún problema por culpa del juego y las mujeres. Aún persistían los rumores sobre un duelo en el que había participado sin temor alguno y del que había salido vencedor. 




			La última imprudencia que se contaba de él tenía relación con su participación en una partida de caza el otoño anterior. El ciervo había olido a los cazadores y huido hacia el bosque. Al parecer, Middleton había arriesgado su cuello y el de su caballo para alcanzarlo, saltando por encima de muros de piedra, peligrosos barrancos y matorrales y dejando atrás al resto de los jinetes. Pero cuando tuvo acorralado al animal, tiró de las riendas, hizo dar media vuelta a su montura y regresó a la finca. Se decía que lo que le importaba no era la caza, sino la persecución. 




			En los elegantes clubes para caballeros de Londres, más de uno comentó que el marqués había cabalgado tan frenéticamente ese día no por el ciervo, sino porque lo perseguían sus propios demonios. 




			Cualquier cosa que hiciera, al día siguiente aparecía invariablemente relatada con todo detalle en los periódicos de Londres y, sin duda, nada deleitaba tanto a los habitantes de Mayfair, el elegante distrito de Londres, como sus hazañas en la cama de algunas de las damas más importantes de ciudad. Lo que hacía esos relatos más excitantes, era que se trataba del heredero de uno de los ducados más poderosos de Inglaterra y Gales; imaginar los bastardos que pudiese ir engendrando por toda la ciudad, preocupaba enormemente a su padre, el actual duque de Redford. 




			Era de sobra conocido que muchos lores deseaban que sus hijas se casaran con el hijo de Redford, y la mejor situada parecía ser lady Elisabeth Robertson. Su padre era amigo del duque desde que ambos eran niños y todos coincidían en que su linaje la convertiría en una duquesa sin igual. 




			Lo que los murmuradores no sabían era que el marqués y el duque habían mantenido muchas acaloradas discusiones sobre ella, en las cuales el hijo se había negado en redondo a la idea de un compromiso con lady Elizabeth, mientras que el padre insistía en que, por su parte, no aprobaría ninguna otra unión. 




			De hecho, fue otra mención en el periódico lo que llevó al duque a convocar al marqués como si fuera un simple criado. 




			Jared acudió, pero se sentó despreocupadamente, mientras su padre se paseaba de un lado a otro. El duque sostenía en la mano el último ejemplar del Times y estaba tan enfadado que tardó varios minutos en poder hablar. 




			—«Cierta viuda» —citó, al tiempo que bajaba el periódico para dirigirle a Jared una fría mirada—. Sé perfectamente a quién se refiere; todo el mundo conoce tu relación con lady Waterstone. 




			Jared se encogió de hombros sin darle importancia. Era cierto que había visitado el lecho de la viuda. A fin de cuentas, era un hombre, y había desarrollado un cierto cariño por los encantos del cuerpo de Miranda, lady Waterstone. 




			—¿No te importa nada tu reputación? ¿Y si lady Elizabeth llegase a leer esto? —preguntó el duque apretando las mandíbulas. 




			—¿Qué pasaría si lo leyese? —respondió Jared de forma irreverente. 




			A su modo de ver, él no le debía nada a lady Elizabeth y, francamente, si su padre, viudo desde hacía años, tenía tanto interés en verla casada, tal vez, debiera ser él quien se casara con ella. Jared era persistente en su rechazo; no pensaba en nada más que en vivir cada día como si fuera el último, y ningún argumento por parte de su padre para casarlo con una mujer con cara de caballo iba a hacerle cambiar de idea. 




			Pero cuanto más se empecinaba Jared en su negativa, más se enfurecía su padre con él. 




			—He tenido que aguantar la humillación de oír comentar tu relación con esa mujer en mi club, ¿ahora también tengo que verla en letra impresa? 




			—Yo no tengo la culpa de lo que se escribe en los periódicos —contestó Jared. 




			La expresión del duque se ensombreció. 




			—¿Acaso no es tu despreciable comportamiento la causa de que se escriba toda esta basura? Te exijo que no deshonres nuestro nombre, ni el título, con tus devaneos con esa mujer. ¿Me has entendido? No vas a seguir teniendo relaciones con una ramera que se casó con alguien superior a ella —estalló—. ¡Ahora que ha enviudado, quiere clavar sus garras en el heredero del ducado de Redford y no pienso consentirlo! ¡Lady Elizabeth es idónea para engendrar un heredero legítimo en cuanto sea posible, dentro de los límites de la decencia!  




			Jared estalló de indignación. 




			—¿Es eso lo único que soy, señoría? ¿Un semental más de sus vastos y poderosos dominios? 




			El duque entrecerró sus oscuros ojos. 




			—Eres ruin. 




			—Muy bien —prosiguió Jared, hirviendo de rabia—, si el precio por haber nacido en su noble casa es engendrar un maldito heredero, lo haré. Pero cuando quiera y con quien yo quiera. 




			—¡No vas a engendrar a mi heredero con quien te plazca! —tronó su padre—. ¡Aquí hay mucho más en juego que tu lujuria! ¡Creí que habías aprendido algo con las desagradables consecuencias de tus antiguas costumbres! —añadió abriendo viejas heridas—. ¡Te lo advierto, si continúas humillándome, me ocuparé de que el rey en persona ordene que seas desheredado!  




			Jared abrió los brazos lanzando una carcajada de incredulidad. 




			—¡Hágalo! No voy a impedírselo; incluso me alegraría si lo hiciera. Al menos así me vería libre de las cadenas que me ha impuesto. —Lo decía con total sinceridad. De acuerdo, había cometido un montón de errores, pero también el duque. Que lo desheredara; Jared era marqués por derecho propio; no necesitaba para nada el título de duque y, francamente, no deseaba tenerlo. 




			Pero su padre se desplomó de repente en su silla de caoba, situada tras el magnífico escritorio y se cubrió el rostro con las manos. 




			—Por el amor de Dios, Jared —dijo con voz ronca—, por lo que más quieras, haz lo que te pido. —Apartó las manos y miró a su hijo—. No olvides que nuestra familia ya se hundió una vez en la depravación y las camas se llenaron de putas y bastardos. Costó años que la monarquía nos aceptara de nuevo; es injusto que ahora tú desprestigies nuestro buen nombre con tu ramera. ¡Cásate con una mujer decente y déjala embarazada. Luego vete con todas las mujerzuelas que quieras!  




			—¿Como hizo usted? —preguntó Jared tranquilamente. 




			El duque palideció. Se recostó en la silla y se agarró al borde del escritorio temblando de rabia. 




			—Fuera de mi vista —ordenó fríamente. 




			Jared se puso en pie. 




			—Señoría —se despidió con una reverencia. 




			Salió de la mansión de Park Lane en dirección a White’s muy enfadado con su padre, y le molesto aún más ver a los dos lacayos que tenían orden de seguirle. 




			Toda la vida se había rebelado por lo absurdo de sus supuestas responsabilidades. Su principal cometido era deprimentemente simple: producir una reserva de hijos para el ducado de Redford. Se le valoraba sólo por su capacidad de procreación. La verdad es que no recordaba su infancia, especialmente después de morir su madre, cuando él tenía catorce años. Sus recuerdos de ella iban desapareciendo y apenas podía evocar ya nada aparte de su suavidad, el calor de su aliento o el olor a lilas de su piel. Se acordaba de que se reía cuando estaba con él, pero en realidad sólo la veía de vez en cuando. Sus padres vivían en Londres o en el campo, según dónde residiera la amante de su padre de aquellos momentos. 




			Jared, por su parte, vivía en cualquier parte, rodeado de las niñeras, institutrices y tutores que lo educaban para que fuera duque algún día. 




			Incluso cuando se marchó al internado, se investigaba a sus compañeros y se supervisaba cuidadosamente su educación. Nunca se sintió verdaderamente unido a nadie, excepto a sus dos mejores amigos, lord Stanhope y lord Harrison, que estudiaron con él. 




			Los discursos para que produjera un heredero empezaron al cumplir la mayoría de edad, y las exigencias se habían ido haciendo más imperiosas cada año que pasaba. Ahora, cuando estaba a punto de cumplir los treinta, eran ensordecedoras. 




			Jared lamentaba con frecuencia no ser hijo de un campesino, un comerciante o un banquero; cualquier profesión que hubiera hecho que su padre lo quisiera por algo más que su capacidad de reproducción. Pero era hijo de un duque y, desde que tenía memoria, su padre había intentado controlar su futuro, sus amistades y a quienes amaba. 




			Por consiguiente, Jared no amaba a nadie. 




			Se dirigió a White´s, el club de caballeros del que era miembro, y permaneció allí abatido y cabizbajo, negándose incluso a jugar una partida de whist, a pesar de la insistencia de sus compañeros. Cuando terminó el juego, uno de sus mejores amigos, Geoffrey Godwin, vizconde de Harrison, insistió en que lo acompañara al baile de los Fontaine. 




			—No puedo permitir que bebas solo —dijo, palmeándole la espalda—. Podrías hacerle daño a alguien. 




			—No quiero ir a ningún maldito baile —refunfuñó Jared—. Detesto la frivolidad de la Temporada; acaba de empezar y ya hay todo un desfile de debutantes cuyas madres me persiguen con la esperanza de conseguir un sonado compromiso y una considerable fortuna. 




			—Vamos, no seas tan duro con esos pobres pajarillos y con sus madres —respondió Harrison entrechocando su vaso con el de Jared antes de beberse el resto del whisky—. Eso por no mencionar a los padres; no hay nada más estimulante que la conversación de un hombre con una hija soltera. 




			—¡Uf! —se burló William Danvers, lord Stanhope, agitando una mano hacia ellos—. Pues intenta ponerte en mi lugar a ver qué te parece. Imagínate que fueras tú el que tuviera que buscar una novia con una fortuna sin igual para asegurar el bienestar de las futuras generaciones. 




			—Imposible —resopló Jared—, son los hombres quienes poseen fortuna, no las mujeres. 




			—Ése es precisamente mi problema —exclamó Stanhope con disgusto, mientras se pasaba la mano por los rubios cabellos. 




			—Entonces vamos al baile —insistió Harrison—. Stanhope piensa en los garitos de juego para incrementar su ínfima fortuna; pero sé de buena tinta que en casa de los Fontaine las apuestas van a ser muy interesantes para los adinerados caballeros que no disfrutan bailando. 




			Jared echó una ojeada a Harrison. 




			—¿Interesantes?  




			—Muy interesantes —confirmó Harrison con una sonrisa. 




			Jared se encogió de hombros. 




			—Prefiero la calidez del cuerpo de Miranda a un maldito juego de cartas. 




			—Pero Miranda ahora está en el campo. ¿Qué otra cosa vas a hacer al margen de beber hasta que alguien tenga que llevarte a tu casa? Vamos, Middleton, ven y distráete con algo que aparte de tu mente las preocupaciones. 




			Quizá divertirse un poco alejara los sombríos pensamientos sobre su padre. 




			—De acuerdo —suspiró, frunciendo el cejo cuando Harrison y Stanhope aplaudieron su decisión. 




			Cuando llegaron ante la puerta del salón de baile de los Fontaine, Jared sintió la familiar punzada de alegría al ver a tantas mujeres dispuestas y atractivas. A su modo, echaba de menos a Miranda, pero Harrison tenía razón: no estaba allí. Por lo tanto, su vena jugadora decidió que esa noche debía dar lo mejor de sí mismo. 




			



			 






			En el otro extremo del salón, Ava Fairchild propinó un codazo a su hermana y a su prima, señalando con la cabeza a los dos caballeros impecablemente vestidos que habían aparecido en la entrada, ambos ataviados con frac negro, chaleco blanco de seda y pañuelos perfectamente anudados al cuello. Lo único que los diferenciaba era que Middleton portaba un distintivo en la solapa que indicaba que su título era superior al de Harrison. 




			—¡Oh, Dios! —suspiró Phoebe en tono apreciativo mientras todas ellas contemplaban a los hombres—. Me encantaría que me los presentaran, aunque sólo fuera por el placer de bailar una vez con ellos. 




			—¿Sólo un baile? Yo estaba pensando en algo mucho más emocionante —comentó Ava. Su hermana y su prima la miraron expectantes y Ava les guiñó un ojo—. Un apasionado romance con Middleton. 




			Las tres se divertían un poco jugando a hacer suposiciones indecorosas sobre el sexo contrario. Pero la observación de Ava provocó un muy poco delicado resoplido por parte de Phoebe. 




			—Querida, creo que te has vuelto completamente loca. No tienes ni la más mínima posibilidad de que te presenten a Middleton, y mucho menos de mantener un romance con él teniendo en cuenta la cantidad de debutantes que están haciendo cola para ello... a menos, claro, que estés dispuesta a ofrecerle tu valiosa virginidad. 




			—Puede que incluso la vida —añadió Greer—. Su temeridad raya en la locura, y cuando se digna a bailar, es sólo para seducir. Así fue como empezó su asunto con lady Waterstone, ¿sabes? 




			Ava sonrió sorprendida. 




			—Pareces estar muy bien informada, Greer. 




			—Por casualidad he oído comentar muchas cosas sobre él, y ninguna buena —respondió ésta encogiéndose de hombros—. Dedícate a Harrison, Ava, es igual de atractivo. Bueno... casi —añadió con añoranza. 




			Las tres jóvenes miraron a Harrison durante un momento. Con su pelo negro y ojos azul claro era bastante guapo; pero la mirada de Ava se desvió hacia Middleton, que sonreía de forma cautivadora a la mujer que estaba a su lado. 




			Podía imaginarse perfectamente por qué seducía a las mujeres, característica que, en realidad, formaba parte de su encanto. Pero ella no era tan estúpida como para no saber que Middleton era un sueño inalcanzable para las simples mortales como ellas. A pesar de que, teóricamente, su nivel social era más que respetable —su difunto padre era conde—, la realidad era que su verdadera situación no encajaba en los cánones deseables para un futuro duque. El título de Middleton y sus ingresos —por no hablar de su aspecto elegante y sus encantadores modales— eran tales que podía conseguir a cualquier mujer que deseara. Todas lo codiciaban; todo lo que decía en el transcurso de sus ocasionales coqueteos era conocido por la mayoría de las damas, que lo comentaban en sus habitaciones privadas de Mayfair entre excitados susurros. 




			Ava no tenía ninguna esperanza de que un hombre de su categoría se fijara en ella, y mucho menos, para una relación de cualquier tipo. Sin embargo, el sueño le parecía maravilloso. 




			—Entonces puede que me limite a casarme con él —anunció alegremente, asombrando a su hermana y a su prima—. ¿Por qué no? —preguntó al ver sus expresiones de sorpresa—. Soy hija de un conde, y tan atractiva al menos como lady Elizabeth. 




			Las tres miraron hacia su izquierda, donde lady Elizabeth, con un soso vestido amarillo, estaba rodeada de una corte de debutantes que se apiñaba a su alrededor como gansos. Desafortunadamente para ella, a su lado tenía a la señorita Grace Holcomb, hija de un adinerado comerciante que acababa de llegar a Londres procedente de Leeds. La señorita Holcomb, una joven agradable en todos los sentidos, estaba impaciente por formar parte de una sociedad que valoraba a partes iguales la cuna y el dinero, pero había cometido el grave error de unirse a alguien tan carente de gracia como lady Elizabeth. Quizá como testimonio de su riqueza, la señorita Holcomb llevaba un llamativo vestido rosa y estaba cubierta de deslumbrantes joyas. A su lado, Elizabeth parecía difuminada. Ava estaba segura de que ésta no tardaría mucho en poner remedio a la situación. 




			—¿Y bien? —preguntó—. ¿Acaso no soy al menos tan atractiva como ella?  




			—Es evidente que la superas en aspecto y elegancia —dijo Greer pensativamente, obteniendo una pequeña inclinación de cabeza a modo de agradecimiento por parte de Ava; la nariz de Elizabeth era realmente espectacular—, pero todo el mundo está convencido de que va a ser la favorita de la Temporada. En cambio tú, querida, hiciste tu presentación hace tres años y sigues soltera. —Levantó tres dedos y los movió delante de Ava para enfatizar sus palabras. 




			Ava se los agarró y los apretó alegremente. 




			—No ha sido por falta de oportunidades —dijo—. He tenido tantas ofertas como tú, querida. 




			Se abstuvo de mirar a Phoebe, porque ésta no había tenido ninguna desde su presentación el año anterior; la pobre era demasiado tímida cuando había caballeros cerca. Greer, en cambio, era tan inteligente que los hombres siempre querían que fuera su pareja en la sala de juegos. En cuanto a Ava; bueno, ella se conformaba con disfrutar de las amables atenciones de varios caballeros y, de hecho, los animaba. 




			—Resulta que me gusta estar soltera. La vida es mucho más interesante cuando se tiene la atención de varios hombres atractivos, y sospecho que debe de ser muy aburrido tener sólo uno. 




			—Entonces lord Middleton y tú os parecéis mucho —opinó Phoebe. 




			Greer se rió a carcajadas al oírla y Ava miró inconscientemente hacia la entrada del salón. Por desgracia, su fantasía había desaparecido junto con Harrison entre los invitados. Y, lo que era peor, sir Garrett se acercaba a ella tan rápidamente como su encorsetado torso se lo permitía. 




			—¡Maravilloso! —exclamó Greer divertida—, ahora vas a poder disfrutar de las atenciones de sir Garrett. 




			Ava gimió. Sir Garrett era un hombre voluminoso y sociable, de gruesos labios y con una mata de pelo alrededor de la pelada coronilla. En el transcurso de las dos últimas Temporadas, había desarrollado un gran afecto por ella y empezaba a convertirse en un fastidio, ya que la buscaba a cada oportunidad y empezaba a monopolizarla en todos los acontecimientos. 




			Pero a Ava le daba pena. Nunca se había casado, y parecía estar bastante solo. Le costaba negarse a bailar con él de vez en cuando, pero el pobre no parecía entender sus corteses negativas, y que si bailaba con él era por amabilidad. 




			Cuando llegó a su lado, Ava oyó la risita tonta de Phoebe y notó cómo ésta le daba un codazo, aunque sonrió con gentileza cuando sir Garrett extendió la mano para coger la suya. 




			—Lady Ava —saludó él inclinándose. 




			—Sir Garrett, es un placer —contestó ella con una reverencia. 




			Él sonrió, le rozó el dorso de la mano con los labios y luego saludó sonriente a Phoebe y a Greer al tiempo que Ava liberaba su mano. 




			—Si me atreviera —dijo, centrando de nuevo su atención en Ava—, le diría que es la mujer más hermosa que hay aquí esta noche —declaró abriendo los brazos para abarcar a todas las damas presentes y olvidándose, evidentemente, de Greer y de Phoebe. 




			Ava se las recordó ladeando ligeramente la cabeza. 




			Sir Garrett comprendió al instante que había metido la pata y su rubicundo rostro enrojeció todavía más. 




			—Quiero decir... ustedes tres, eh... las Fairchild, todas... son muy... hermosas —tartamudeó cada vez más colorado. 




			Phoebe y Greer sonrieron tímidamente y le agradecieron sus amables palabras al igual que habían hecho en, al menos, dos ocasiones más. 




			Él se sacó un pañuelo del bolsillo, se secó la frente, y volvió a mirar a Ava. 




			—Señorita Fairchild, ¿me haría el honor de concederme el siguiente baile? —preguntó pasándose el pañuelo por las sienes—. Creo que es una cuadrilla y le aseguro que he intentado aprender bien todos los pasos para que no se produzca un incidente como el que tuvo la desgracia de sufrir en el baile de los Beltrose. 




			La desgracia fue que sir Garrett le había destrozado los dedos de los pies intentando bailar ese mismo baile. Pero Ava se compadeció del desdichado caballero y sonrió. Al menos tendría la oportunidad de bailar. 




			—Encantada, señor. 




			La cara de él se iluminó de placer. 




			—¡Bien! —exclamó, extendiendo el brazo por encima de su voluminoso pecho, mientras el pañuelo se agitaba como una bandera entre sus dedos—. El honor es mío, lady Ava. —Se guardó rápidamente el pañuelo en el bolsillo y le ofreció la mano. 




			Ella la aceptó de mala gana y miró con impotencia a Phoebe y a Greer mientras sir Garrett la conducía a la pista de baile. 




			



			 






			Al otro lado del salón de baile, Harrison le propinó un puntapié a Jared para que lo dejara un momento a solas con una joven que parecía más interesada en Jared que en él. El marqués complació a Harrison pidiéndole a la señora Honeycutt, una mujer de cuya compañía había disfrutado durante las tres semanas que el marido de ella pasó en Escocia, que bailara con él una cuadrilla. Era su baile preferido para ejecutar con sus antiguas amantes, ya que, como la danza se desarrollaba entre cuatro personas formando un cuadrado, no había intimidad suficiente como para hablar de sentimientos heridos, como tenían tendencia a hacer las mujeres. 




			El vals, en cambio, era un baile privado, que se prestaba a susurrar sugerentes palabras de amor a las damas que aún no había tenido el placer de conocer. 




			Pese a todo, la señora Honeycutt estaba decidida a decirle lo que pensaba. 




			—Te he echado de menos —susurró cuando la cogió del brazo y le hizo dar una vuelta. 




			Jared no contestó, sino que se limitó a sonreír, soltarla y a moverse hasta lady Williamson. Pero cuando se dio la vuelta para quedar de nuevo frente a la señora Honeycutt, ésta lo miró como un afligido cachorrito al que no permitían salir de paseo con su amo. 




			Jared esbozó una sonrisa cautivadora, inclinó la cabeza, y avanzó un paso, la cogió de las manos, la hizo girar y la soltó. Y al separarse para volver a su sitio, chocó violentamente con alguien que estaba a su espalda. 




			—¡Oh, Dios! —exclamó lady Williamson mirando por encima del hombro. 




			Jared se volvió rápidamente; la persona con la que había chocado era una atractiva joven de pelo rubio oscuro y unos sorprendentes ojos verdes. Por desgracia, estaba en manos de sir Garrett. 




			—Mis más sinceras disculpas, milord —dijo Garrett intentando torpemente sostener las manos de su compañera de baile mientras una gota de sudor le bajaba por la sien. 




			La mujer miró a Jared por encima del hombro de su pareja y le sonrió con buen humor, un poco mortificada, quizá, pero a la vez divertida por haber chocado con él. Y, a menos que estuviera equivocado, se encogió levemente de hombros a modo de disculpa, antes de volver a dedicar su completa atención a sir Garrett. 




			Y estaba obligada a hacerlo. Se jugaba la vida. 




			Jared volvió a su cuadrilla y retomó el ritmo con facilidad. En una de las vueltas volvió a divisar a la mujer, ella le sonrió sin ningún disimulo y él pensó que no había vanidad ni astucia en esa sonrisa; y, lo que quizá fuera más importante, carecía de avaricia. Había demasiadas mujeres que lo miraban con un destello de codicia en los ojos. 




			Los ojos verdes de ella, en cambio, rebosaban risa y, al verla seguir los movimientos de Garrett, se dio cuenta de que no intentaba atraer su atención, sino que estaba sinceramente divertida por el torpe compañero de baile que se veía obligada a soportar. 




			Era diferente y refrescante, pensó. Conocía a muchas damas que se hubiesen horrorizado por la forma de bailar de Garrett y no habrían dudado en negarse a concederle ninguna danza. Se trataba de un veterano de guerra, ferozmente leal a la corona, que lo que le faltaba de refinamiento social lo compensaba ampliamente con su valor. Jared sintió respeto por aquella joven capaz de ver más allá de la torpe forma de bailar de su pareja. 




			No tenía ni idea de quién se trataba, pero estaba ligeramente intrigado. 




			Cuando regresó a la posición desde la que podía volver a verla, el cuerpo de sir Garrett la mantenía oculta a la vista, y no volvió a tener ocasión de divisarla en la pista de baile, cosa que lamentó. 
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			Más tarde, en la parte de atrás del salón de baile y parcialmente ocultas tras una gran palmera, Ava, Phoebe y Greer miraban con el cejo fruncido el zapato que la primera de ellas sostenía en la mano. 




			—Está destrozado sin remedio —confirmó Phoebe, tocando el tacón con un dedo. La pieza desprendida pendía del zapato por una alarmantemente diminuta tira de seda dorada—. Y me costó mucho forrarlos —añadió, haciendo un pequeño puchero. 




			Lo que a Phoebe le faltaba de seguridad en sí misma, lo suplía con su creatividad. Era genial haciendo que los vestidos, zapatos y complementos mejoraran de aspecto con bordados y abalorios, convirtiéndolos en otros completamente nuevos. Ese invierno se había pasado quince días decorando con lentejuelas los zapatos que Ava llevaba esa noche, creando un minúsculo sol a juego con el bordado dorado que había realizado en el traje azul de seda que vestía su hermana. También era la responsable de los adornos de pequeñas y brillantes cuentas que las tres llevaban en el pelo. 




			—Sir Garrett es tan torpe... —suspiró Ava—. No tiene ni la más leve idea de cómo son los pasos. Ha avanzado en lugar de retroceder y me ha lanzado casi directamente fuera de la pista. 




			—Pobre hombre —dijo Greer—. Está desesperadamente enamorado de una mujer que no le quiere. 




			—Por supuesto que no —refunfuñó Ava mirando el zapato—. Si pidiera mi mano, lo rechazaría cortésmente y le sugeriría que dirigiera su mirada hacia la señorita Holcomb, que estaría encantada de recibir una proposición de un caballero. 




			—La tía Cassandra dijo que deberías empezar a considerar todas las proposiciones formales —le recordó Greer. 




			Phoebe y Ava dejaron de examinar la zapatilla y la miraron. Greer enarcó una ceja. 




			—¿Sí? ¿Y qué dijo de ti? —preguntó Ava—. Sólo eres un año menor que yo, ya has tenido una oferta seria a principios de esta Temporada y la has rechazado. 




			—Mi caso es muy diferente del tuyo —contestó Greer tranquilamente—. Yo no puedo casarme con un hombre que ni siquiera va a leer el periódico, y a lord Winston, según él mismo admite, no le gusta nada leer. De hecho, dijo sin disimulo que cree que comprar libros es una frivolidad. 




			—¿Lo ves? —replicó Ava al tiempo que deslizaba el pie en el estropeado zapato—. Acabas de darme la razón. Nada nos obliga a aceptar a un hombre al que no podamos soportar durante el resto de nuestra vida. Por esa misma razón, no puedo aceptar a sir Garrett. 




			—Tú no... pero lord Downey podría hacerlo por ti —sugirió Greer, refiriéndose al actual marido de su tía Cassandra y padrastro de Ava y de Phoebe. 




			Ava miró a su prima con el cejo fruncido. 




			—Por suerte, mamá no tiene por qué estar de acuerdo con las preferencias de lord Downey. Si no se encontrara indispuesta y estuviera aquí esta noche, te diría que no iba a permitir que me casara con sir Garrett, porque un matrimonio con él no sería «ni adecuado, ni inteligente» —dijo, imitando a su madre. 




			Greer sonrió; lady Downey les decía a menudo que el matrimonio era simplemente un asunto de conveniencia y de fortuna; y rara vez estimulante. 




			Ava, por su parte, opinaba que el segundo matrimonio de su madre con lord Downey no era ni adecuado ni inteligente, y la verdad era que no veía en absoluto el atractivo de tal arreglo. A sus veintidós años, Ava era una de las solteras más mayores de la aristocracia, pero todavía se la consideraba en edad casadera, y no veía razón alguna para precipitarse a formalizar ningún compromiso; la fortuna de su madre era más que suficiente para mantenerlas a todas bastante bien. ¿Por qué no iba a conservar las esperanzas de encontrar la compatibilidad de caracteres y el afecto, antes que la riqueza? ¿Qué atractivo podía tener un matrimonio de conveniencia si la dama en cuestión ya poseía dinero suficiente para mantenerse? Prefería esperar la proposición de un hombre al que pudiera amar. 




			—No creo que sir Garrett pida tu mano esta noche —dijo Phoebe—, y me parece que tampoco vas a poder bailar más, ya que tu zapato no tiene arreglo. Será mejor que te sientes junto a lady Purnam hasta que ella pueda acompañarnos a casa. 




			Lady Purnam era la mejor amiga de su madre, y al hallarse lady Downey indispuesta, se había ofrecido en seguida para acompañar a las tres jóvenes al baile. El ofrecimiento fue recibido con reservas por parte de Ava, Phoebe y Greer, pues lady Purnam creía, en virtud de la amistad que la unía a su madre, que tenía derecho a meterse en sus vidas y a enseñarlas cómo comportarse adecuadamente en cualquier situación. En ese aspecto, podía ser muy pesada, y la sugerencia de quedarse sentada a su lado era más de lo que Ava podía soportar. 




			—¿Sentarme junto a lady Purnam y escuchar durante toda la velada su parloteo, mientras aguanto la devoción de sir Garrett? No, gracias, prefiero volver a casa andando. 




			—No seas tonta, Ava, no puedes hacer eso; la lluvia se está convirtiendo en aguanieve y tienes el zapato roto —le recordó Phoebe. 




			—No se me ocurre nada peor que quedarme sentada en una fiesta mientras el resto de la gente está bailando ante mí —replicó Ava—. Le pediré a lady Fontaine que mande a un lacayo que me acompañe —añadió sonriendo de pronto—. ¿Os fijasteis en el rubio de ojos negros?  




			Phoebe resopló. 




			—¿Un lacayo? Ahora sí que estoy segura de que te has vuelto loca —dijo, ofreciéndole el brazo—. Vayamos junto a Purnam. 




			Con un gemido de rendición, Ava se colgó del brazo de Phoebe, y, cojeando levemente, permitió que ésta y Greer la acompañaran. 




			Lady Purnam estaba sentada en una especie de trono, cerca de la pista de baile, mirando a las parejas con los impertinentes para no perderse detalle mientras éstas bailaban. Se mostró encantada de tener la compañía de Ava y le hizo señas a un lacayo para que acercara una silla. 




			Ava se sentó, un poco irritada, contemplando con el cejo fruncido cómo su hermana y su prima se marchaban para reunirse con la señorita Holcomb junto al ponche. 




			—Se te ha roto el zapato, ¿no? —preguntó lady Purnam, dirigiendo los impertinentes hacia los pies de Ava—. En una ocasión me sucedió a mí, en Ascot. Se me rompió el tacón, y no pude acercarme a la valla para ver el final de las carreras. 




			—Qué mala suerte. 




			—Fue terrible. Lord Purnam estaba verdaderamente nervioso porque su caballo llevaba ventaja, hasta que chocó con el caballo del rey y empezó a cojear. —Se volvió hacia Ava y añadió con dramatismo—: Nunca se recuperó. 




			—¿El caballo o lord Purnam? —inquirió Ava inocentemente. 




			Lady Purnam chasqueó la lengua. 




			—¡El caballo, por supuesto! —Volvió a dirigir su atención al baile, abrió el abanico y empezó a darse aire con él—. Romperse el zapato en un baile es de lo más inoportuno, ¿verdad? Dejas de bailar, y cuando el caballero pregunta el motivo, no puedes decirlo. Los hombres no deben oír nada sobre vestidos, zapatos y demás artículos personales. 




			Ava la miró con curiosidad. 




			—¿No puedo decir que se me ha roto el zapato?  




			—No —contestó lady Purnam moviendo la cabeza—, no es adecuado. Si el hombre es un caballero, querría arreglarlo, lo cual lo pondría en contacto directo con tu pie, el cual a su vez está unido a tu pierna, y eso haría que a él se le llenase la cabeza de ideas impropias. 




			Ava era incapaz de ver cómo un zapato roto podía tener relación con algo que no fuera un zapato roto. 




			—Pero... 




			—Puedes declinar educadamente la invitación —aclaró lady Purnam muy seria, lanzándole una penetrante mirada—, pero nunca debes darle a un hombre una explicación sobre algo tan personal. 




			Santo Dios. La idea del decoro que tenía lady Purnam era decididamente medieval y en exceso pudorosa. Pero lady Downey había educado a Ava para que fuera siempre cortés y, con un leve suspiro, se rindió y se recostó en la silla. 




			—Ponte recta, querida —la regañó lady Purnam, dándole un golpe en la rodilla con el abanico—. Recta, recta, recta. —Cada palabra fue acompañada del correspondiente golpe. 




			Ava obedeció, sentándose erguida, con los pies cuidadosamente tapados con el bajo del vestido y las manos en el regazo. Sin embargo, al poco tiempo empezó a morirse de aburrimiento. No podía permanecer toda la noche sentada como un pato flotando en una charca, de modo que, discretamente, empezó a persuadir a lady Purnam para que hiciera traer su nueva calesa para que la llevara a casa. 




			



			 






			Al otro lado del salón de baile, cerca de las puertas que daban a la terraza, se encontraban Middleton y Harrison junto a un pequeño saloncito donde charlaban varias personas. Acababan de abandonar la sala de juego, donde la suerte había estado de su parte. Harrison había ganado doscientas libras a costa de lord Haverty, un jugador empedernido, y Jared consiguió un paseo en carruaje por Hyde Park, a solas con lady Tremaine, quien llevaba meses persiguiéndolo, y él, después de beber un poco más de whisky de la cuenta, estaba encantado de complacerla. 




			Mientras le concedía la media hora que ella le había pedido para librarse de sus amigos, y, lo más importante, de su marido, Jared se reunió con Harrison en el salón de baile para tomar una copa antes de que éste se volviera a las mesas de juego y Jared escapara con su cita. Estando allí, bebiendo whisky y contemplando distraídamente el baile, su mirada cayó por casualidad en la mujer que había visto bailando con sir Garrett. Estaba sentada junto a lady Purnam y parecía estar muy molesta por algo o por alguien. 




			Dándole un ligero codazo a Harrison, la señaló con la cabeza. 




			—¿Quién es la joven de azul que está sentada al lado de lady Purnam? —preguntó. 




			—Lady Ava Fairchild —contestó Harrison al instante. A menudo sorprendía a Jared, pues parecía conocer prácticamente a todo el mundo—. Es una de las hijastras de lord Downey. 




			Eso sí que era interesante. Lord Downey no era el tipo de hombre al que Jared llamaría amigo. 




			—Debutó hace dos años, quizá tres. Se dice que es bastante coqueta. —Miró de reojo a Jared—. ¿Por qué te interesa? Nunca te han llamado la atención las debutantes. 




			—No me interesan ni ella ni ninguna en especial. —Dejó de mirar a lady Ava para observar al resto de la gente. Por desgracia, sus ojos se toparon con lady Elizabeth, quien le dedicó una deslumbrante sonrisa en medio del grupito de jovenzuelos que la rodeaban. 




			—¡Maldición! —masculló. 




			Harrison siguió su mirada y se rió por lo bajo. 




			—Adelante, baila con alguien excepto con ella —sugirió—. No hay nada que aleje tan rápidamente a una mujer como que se baile con otra. No pueden soportar que no se les haga caso, ya lo sabes. 




			A Jared le pareció un buen consejo y le entregó su copa a Harrison. 




			—Gracias. Es una idea excelente —dijo, y sin pensarlo dos veces, echó a andar hacia lady Ava Fairchild. 




			Saludó primero a lady Purnam, a quien conocía desde hacía años. 




			—Milady —dijo tomando su mano e inclinándose sobre ella—, su belleza me sigue admirando. 




			—¡Middleton, granuja! —exclamó feliz lady Purnam—. Hace años que no te veo. Empezaba a creer los rumores de que ya no te divertían las debutantes y las fiestas, sino solamente las pobres viudas. 




			—Es alentador comprobar que la opinión que la alta sociedad tiene de mí permanece invariable —respondió él alegremente. 




			Lady Purnam se rió con disimulo, mientras dirigía la mirada a otra parte. 




			Jared cruzó las manos tras la espalda y miró a la joven que estaba sentada al lado de lady Purnam contemplando tranquilamente la pista de baile. 




			—¡Oh! —exclamó la mujer mayor siguiendo su mirada—. Por favor, discúlpame Middleton. ¿Puedo presentarte a lady Ava Fairchild?  




			—Desde luego —contestó él, saludando a la joven con una cálida sonrisa. 




			Lady Ava giró la cabeza hacia él y sonrió tímidamente mientras le ofrecía su mano. 




			—Es un placer, milord. 




			—El placer es mío, sin duda —contestó Jared, tomando su mano e inclinándose sobre ella para rozarle los nudillos con los labios. 




			Ava sonrió con cautela y apartó la vista. 




			Él también sonrió. Tenía mucha práctica con las jóvenes debutantes y sabía cómo eliminar sus reservas. 




			—Perdóneme, lady Ava, pero ¿no la conocí en el baile de apertura de la Temporada? Seguro que sí, mis ojos nunca hubieran pasado por alto a una mujer tan hermosa. 




			La joven enarcó una de sus elegantes cejas. Sonrió, negó con la cabeza y dijo: 




			—Creo que debía de tratarse de otra, milord, porque no asistí. 




			—¿No? 




			—Puedo asegurarle que no. 




			—Claro que lo hiciste, Ava —intervino lady Purnam intranquila. 




			—Seguro que no, lady Purnam —insistió Ava, sonriéndole a Jared con una expresión tan serena que, por un instante, éste perdió un poco de su aplomo. 




			—Lo siento, tiene toda la razón —dijo—, es imposible que me hubiera olvidado de usted. 




			La sonrisa de ella se ensanchó y se ruborizó ligeramente mientras soltaba su mano. 




			—¡Oh! Están tocando un vals. Lady Ava, ¿me haría el honor de bailar conmigo?  




			La señora Purnam prácticamente saltó del asiento mientras miraba a su joven pupila, pero Ava levantó la vista y dijo suavemente: 




			—Gracias, milord... pero lamentablemente debo rechazar la invitación. 




			—¿Debe? Si no le gusta el vals... 




			—No es eso, señor, me encanta. 




			Lady Purnam abría y cerraba la boca como si quisiera hablar y fuera incapaz de encontrar las palabras adecuadas, pareciéndose así a un enorme pez. 




			—¿Quieres decir que no te sientes bien, querida? —preguntó por fin, lanzándole una mirada algo intimidatoria. 




			Lady Ava le dedicó una dulce sonrisa. 




			—¡Oh, no! Me encuentro perfectamente. 




			Jared se quedó lisa y llanamente sin habla. Que él recordara, nunca antes una mujer le había negado un baile, y menos delante de otra persona. Comprendió que estaba recibiendo un franco rechazo. Era la primera vez desde que tenía memoria que algo así le pasaba, y delante de media aristocracia. 




			—Quizá en otra ocasión entonces —dijo inclinándose de nuevo—. Ha sido un placer conocerla. 




			—Gracias. 




			—Lady Purnam. 




			La aludida se removió en la silla con aspecto compungido. 




			—Milord, creo que ha habido un tremendo malentendido... 




			—Le aseguro que no, lady Purnam —respondió él educadamente, despidiéndose con una seca inclinación de cabeza y alejándose con una ligera sensación de fracaso. Aunque, por extraño que pareciera, desde su mayoría de edad, aquello era lo más interesante que le había sucedido en un salón de baile atestado de gente. 




			Sin embargo, ya estaba harto del baile y decidió esperar a lady Tremayne en la comodidad de su carruaje. Al menos, había una mujer que apreciaría sus atenciones. 




			



			 






			Lady Purnam miró a Ava enfadada. 




			—¿Qué te pasa? —susurró cuando Middleton desapareció entre los invitados. 




			—Que se me ha roto el zapato... 




			—¡Sí, sí, ya sé que se te ha roto el zapato, pequeña tonta, pero acabas de rechazar al marqués de Middleton!  




			—Pero ¡si no puedo bailar!  




			—¡No, pero podrías haberle dado alguna explicación! 




			Claro que podría, y la verdad era que no sabía por qué no lo había hecho, aparte de lo que Greer le había contado sobre Middleton y de la orden de lady Purnam. 




			—Lo lamento, lady Purnam, pero usted me ha dicho... 




			—¡Santo Dios! —exclamó ésta abanicándose con tanta fuerza que era milagroso que las plumas que llevaba en el pelo no salieran volando—. Es exactamente lo que le dije a tu madre; a veces puedes llegar a ser verdaderamente obtusa, Ava. ¡Es cierto que te he dicho que no debías contarle algo tan personal a un caballero, pero con eso no quería decir que tuvieras que insultar al marqués de Middleton!  




			—¡No le he insultado! —protestó Ava—. Al menos no quería hacerlo. La verdad es que hubiera preferido bailar con él; quitarme los zapatos y aceptar, pero usted me ha dicho muy claramente que no podía. 




			—¡Ah! —exclamó lady Purnam exasperada—. ¡Sabes muy bien lo que te he dicho! Tan cierto como que vivo y respiro —suspiró irritada—, he sido testigo de cómo te has deshecho de un caballero que es sin duda el mejor partido de Londres. ¿Tienes idea de a cuánto asciende su fortuna?  




			No, pero seguro que lady Purnam iba a decírselo. Sin embargo, antes de que lo hiciera, Ava aprovechó la oportunidad que le proporcionaba la supuesta tragedia. 




			—¿Permite usted ahora que su carruaje me lleve a casa? No soportaría volver a verle después de mi metedura de pata —explicó. 




			—¡Sí, querida, claro que te vas a ir a casa! Inmediatamente. Y le vas a decir a tu madre lo que has hecho. Y espero por tu bien que ella encuentre una manera de arreglarlo, porque yo desde luego no puedo —contestó, llamando a un lacayo. 




			Por supuesto que regresaría a casa y se lo contaría a su madre. De hecho estaba impaciente por decirle que, por mucho que lady Purnam fuera su mejor amiga, se ponía frenética por las cosas más tontas. No había insultado a Middleton. Sencillamente, se había negado a caer rendida a sus pies cuando él intentaba seducirla con una sonrisa. Cierto que era una sonrisa como para perder el aliento, pero no allí ni entonces. 




			De modo que quince minutos más tarde, después de decirles a Phoebe y a Greer que lady Purnam la enviaba a casa con su carruaje, Ava se encontraba en el vestíbulo, con la capa puesta y esperando a que el lacayo la avisara de que la nueva calesa de lady Purnam estaba allí. 




			Éste entró poco después, junto con una ráfaga fría de viento que la golpeó directamente en la cara. 




			—El tiempo ha cambiado —dijo el lacayo a modo de disculpa—. Es extraño en esta época del año. 




			—Así es —afirmó Ava, mirando hacia el exterior. Había por lo menos tres carruajes con blasón delante de la casa; relucientes testigos todos ellos de la categoría de los invitados de lady Fontaine. 




			Desgraciadamente, la maravillosa calesa nueva de lady Purnam era exactamente igual a las otras dos excepto por el blasón, y, en esos momentos, Ava era incapaz de recordar cuál era el escudo de los Purnam aunque le hubiese ido en ello la vida. 




			—¿Cuál es la de lady Purnam? —preguntó. 




			—Una de éstas —contestó el lacayo señalándolas a las tres—, la que tiene un pájaro en el escudo. 




			—Ah, sí, por supuesto —masculló Ava, dando un paso vacilante hacia afuera. El aguanieve se había convertido en una nevada cuyos gruesos copos dificultaban la visión. 




			Otro lacayo apareció sosteniendo una linterna en alto. 




			—Milady —dijo, indicándole que lo siguiera. 




			Ava se apresuró a hacerlo, andando como podía con el zapato roto. Cuando se acercaron a los carruajes, el cochero del primero de ellos se bajó para abrir la puerta. A Ava apenas le dio tiempo a ver el blasón, pero pudo distinguir una águila que llevaba una rama en las garras. El cochero extendió la mano y Ava la aceptó, apresurándose a subir al interior y aterrizando sobre un acolchado asiento de terciopelo del mismo color rojo oscuro que la seda que tapizaba las paredes. Las cortinas, también de seda, estaban corridas. 




			—Debajo del asiento hay una manta, milady —le indicó el hombre, cerrando la puerta ansioso, a todas luces, por volver a cobijarse bajo sus pieles, y dejándola a ella en la más absoluta oscuridad con su apresuramiento. 




			—¡Demonios! —masculló Ava. Se estaba agachando para buscar la manta cuando oyó voces y el carruaje dio una repentina sacudida hacia adelante, haciéndole perder el equilibrio. Se sujetó al asiento de delante con una mano, pero en vez del suave terciopelo tocó algo vivo. 




			Se incorporó con un chillido, dejándose caer contra el asiento al mismo tiempo que la llama de un fósforo iluminaba el interior del coche y al marqués de Middleton. Cogió aire; él estaba recostado en el asiento de enfrente, con uno de los hombros apoyado en la pared recubierta de seda, un pie plantado firmemente en el suelo y la otra pierna doblada a la altura de la rodilla con el pie pisando irreverentemente el terciopelo, mientras se estiraba para encender la lámpara del habitáculo. 




			A Ava le costó unos segundos poder hablar. 




			—¿Qué... qué está haciendo usted en la calesa de lady Purnam? —preguntó, con una mano en el corazón para calmar sus rápidos latidos. 




			—No estoy en el carruaje de lady Purnam. Estoy en el mío. 




			El significado de esas palabras fue penetrando lentamente en su cerebro. Después de lo que le parecieron minutos, Ava entendió por fin que se había equivocado de coche. 




			—¡Oh, Dios! —exclamó avergonzada, abalanzándose rápidamente hacia la puerta. Middleton la detuvo colocando la bota contra la manija. 




			—Si se ha colado en mi coche para pedirme disculpas por haberme rechazado delante de todo Londres, las acepto. 




			Ella parpadeó. 




			—No he venido a pedirle perdón. —Middleton enarcó una ceja—. ¡Cielos! —musitó ella—. Milord, he cometido un terrible error. 




			Él sonrió con aire de suficiencia. 




			—Tenía que estar en el carruaje de lady Purnam —prosiguió Ava—. El lacayo me ha dicho que tenía un pájaro en el blasón, pero como yo no le había prestado atención al escudo de lady Purnam, no sabía de qué pájaro se trataba hasta que he visto el águila... —explicó, señalando vagamente hacia la puerta—; aunque ahora me parece recordar que se trata de un ruiseñor... —Sacudió la cabeza confusa—. Se me ha roto el zapato —añadió sin transición extendiendo el pie para que él lo viera. 




			Jared echó una ojeada al tacón. 




			—Entonces lady Purnam ha dicho que haría que su carruaje me llevara a casa, de modo que ya ve, ha sido un desafortunado error. 




			—Cierto —dijo él mientras su oscura mirada se deslizaba por el dobladillo del vestido. 




			Ava tragó saliva. El coche dio otra sacudida, pero continuó moviéndose. 




			—¡Oh, no! —exclamó ella clavando las uñas en el asiento—. Por favor, ¿quiere pedirle a su cochero que se detenga para que pueda salir?  




			Él no dijo nada, permaneció allí, recostado indolentemente en el asiento con el pie apalancado en el picaporte. 




			—Milord... 




			—Satisfaga mi curiosidad, ¿quiere? ¿Por qué me ha rechazado? —preguntó él con aparente despreocupación—. ¿Le he hecho algo? ¿La he ofendido? ¿La he ignorado?  




			Ava abrió la boca para asegurarle que no, pero de repente se le ocurrió que, aunque pareciera increíble, al rechazarlo lo había herido. Lord Middleton, que tenía montones de mujeres arrojándose a sus pies, se sentía herido porque ella se había negado a bailar con él. 




			Le hubiese gustado saborear la idea, pero el carruaje iba cada vez más de prisa y, de pronto, en lo único que fue capaz de pensar, fue en lo que Greer había contado de él. Se abalanzó de nuevo hacia la puerta, pero Middleton se negó en redondo a mover la bota. 




			—¿Va a saltar de un coche en marcha?  




			—Sí, si tengo que hacerlo —respondió ella con firmeza—. Tendría que estar en la calesa de lady Purnam. 




			—Primero se niega a bailar conmigo delante de toda la aristocracia, y ahora está dispuesta a saltar de mi coche en marcha. Lady Ava, empiezo a creer que mi compañía no le resulta grata. 




			—No le conozco, milord, de modo que no tengo ninguna opinión de usted, ni buena ni mala. No debe pensar eso. 




			—¿No? Entonces ¿de qué se trata exactamente? 




			—Tengo el zapato destrozado, como ya le he enseñado. Era imposible que bailara. 




			—¿Y por qué no se limitó a decirlo?  




			La había atrapado. No podía confesar que lady Purnam le había ordenado no hacerlo, ni que conocía su reputación... ni que algo la había impulsado a disgustarlo. 




			—Supongo que he pensado que bastaba con un cortés rechazo —contestó con impertinencia—. Y ahora, ¿quiere por favor decirle al cochero que se detenga?  




			—No se lo aconsejo —respondió él divertido—. Considerando la cantidad de invitados de lady Fontaine que la han visto rechazarme en el salón de baile y todos los que están ahora en la entrada contemplando cómo nieva y preguntándose si deben irse antes de que los caminos se vuelvan intransitables, imagínese las especulaciones si la ven saltar de mi carruaje, con su virtud a duras penas intacta, y correr hacia el carruaje de lady Purnam. 




			¡Oh, Señor! Tenía razón. Ava se mordió el labio y echó una ojeada a la puerta. Cuando volvió a mirarlo, Middleton sonreía con una expresión demasiado satisfecha. 




			El muy libertino estaba disfrutando con la mentira que se estaba propagando en ese mismo instante. 




			—Por supuesto, la llevaré a su casa de inmediato —dijo él amablemente inclinando la cabeza—; para así proteger su reputación. 




			La manera en que lo dijo le hizo pensar a Ava que tenía en mente justo lo contrario. Se imaginaba lo que dirían lord Downey o su madre. Indudablemente, ellos esperarían que, a esas alturas, ella hubiera saltado del carruaje. 




			—O puede que después de que demos una vuelta por Hyde Park, la gente se haya ido —sugirió él—. Y entonces será bastante seguro para usted cambiar de coche. 




			—¿Hyde Park? —repitió ella débilmente. 




			Él esbozó una sonrisa lobuna. 




			—Sinceramente le pido disculpas, lady Ava, pero estaba esperando a otra persona. El cochero no estaba informado de que habría dos hermosas visitantes. 




			El rostro de ella se ruborizó pero, al mismo tiempo, sintió un estremecimiento de anticipación. 




			O puede que fuera de alarma. 




			La verdad, no estaba nada segura de qué era lo que sentía, aparte de una enorme curiosidad que estaba en franca contradicción con todas las cosas peligrosas y diabólicas que había oído sobre Middleton y que ahora daban vueltas en su cerebro. 




			Entonces, él cogió el borde de su capa tan despreocupadamente como si se tratara de la suya propia y la frotó entre los dedos. 




			—¿Me va a dar su dirección o tiene intenciones de venirse a casa conmigo? —preguntó mirándola. 




			El calor inundó su cara de nuevo. 




			—El catorce de Clifford Street. Gracias. 




			Él sonrió como si hubiera esperado que ella cediera y, extendiendo la mano, abrió la pequeña ventanilla que había debajo del asiento del conductor y que permitía comunicarse con él. 




			—Al catorce de Clifford Street —ordenó. 




			Ava sonrió y unió con fuerza las manos sobre su regazo. 




			Él cerró la trampilla y luego, de repente, se sentó erguido, encajonando las piernas de ella entre las suyas. De hecho, sus piernas estaban tan cerca, que Ava juntó las suyas y se recolocó la falda para que no hubiera peligro de que la tocara. 




			Mientras se inclinaba sobre ella para mirarla a los ojos, se le formaron pequeñas arrugas junto a los ojos al sonreír. 




			—¿Quiere saber por qué creo yo que se negó a bailar conmigo?  




			No. Sí. No, no... 




			—¿Por qué?  




			—Porque quería jugar conmigo. Le gusta flirtear, ¿verdad lady Ava? Disfruta coqueteando, ¿no es así? 




			Ava contuvo una carcajada de sorpresa. ¿Aquel hombre, que posiblemente era el más deseado de toda Inglaterra, creía que ella se había negado a bailar para poder flirtear con él? Evidentemente, su ego era tan grande como frágil, y saberlo la hizo sentirse más segura. 




			—Supongo que algunas veces coqueteo un poco... con algunas personas —contestó sonriendo. 




			—¿Con quiénes? 




			Ella se encogió de hombros. 




			—Con mis amigos. 




			—Pero no conmigo, ¿es eso lo que quiere decir? 




			—¡Oh, no, con usted no!  




			—¿Por qué no?  




			—Porque... si lo hiciera, milord, no me cabe ninguna duda de que usted supondría que teníamos que conocernos mejor. 




			Él rió por lo bajo y se acercó aún más. 




			—¿En serio?  




			Ava retrocedió, intentando alejarse de la atracción de su sonrisa. 




			—Por supuesto. Está usted demasiado acostumbrado a seducir a todas las mujeres del mundo... suponiendo que se pueda creer lo que dicen los periódicos y lo que se murmura en los salones. Seguro que mi negativa lo iba a decepcionar. 




			—Y usted ha llegado a esa conclusión después de hablar con todas las mujeres del mundo. —Se rió—. Eso son muchas mujeres, ¿no cree? 




			—Es obvio que no he hablado con todas, yo misma no puedo contarme entre ellas. 




			Él sonrió como si estuvieran jugando a algo. 




			—¿Tan mala es mi reputación?  




			Ava se dio cuenta de que los ojos de él tenían el mismo color avellana que las colinas de Bingley Hall en las que ella había pasado la infancia. Realmente seductores. 




			—Creo que está siendo modesto, señor. Sospecho que usted cree que su reputación es mucho mejor de lo que yo nunca llegaré a saber. 




			Su sonrisa se ensanchó e inclinó la cabeza. 




			—De acuerdo, le concedo el tanto. Pero me gustaría saber si es cierto que tengo ese efecto en todas las mujeres... y por qué usted no está incluida entre ellas. 




			—Supongo que prefiero que me admiren a mí... en vez de ser yo la admiradora. 




			Él se rió; el timbre rico y profundo de su risa le produjo a Ava una pequeña sacudida de placer. 




			—Muy inteligente y honesto por su parte. 




			—Completamente honesto, milord. 




			—Entonces, si no quiero que me vuelva a rechazar tan descaradamente, debo expresar mi admiración por usted, lady Ava. Pero antes, dígame —dijo, volviendo a colocar el rostro a pocos centímetros de su cara—. ¿Cómo le gusta que la admiren?  




			—¿Perdón? 




			Él se acercó tanto que Ava podía ver cómo se curvaban sus oscuras pestañas. 




			—¿Prefiere que sea con palabras... o con hechos?  




			La pregunta fue planteada con una sonrisa tan pecaminosamente deliciosa, que hizo que a ella se le acelerara el pulso. Se recostó contra el asiento lamentando su temeraria actitud. 




			—No sé a qué se refiere. 




			Middleton le tocó juguetonamente la rodilla con la suya. 




			—¿Quién es ahora el modesto?  




			Antes de que ella pudiera responder, o incluso pensar en una respuesta, Middleton se acercó de repente lo bastante como para besarla. Ava abrió la boca sorprendida, a lo que él respondió con una sonrisa infantil, mientras dirigía la mirada hacia sus labios, haciendo que se le contrajera el estómago. 




			—No he oído su respuesta, milady. ¿Prefiere que la admiren con palabras... o con hechos? 




			El cuerpo se le estaba derritiendo, lo mismo que el cerebro. Desde luego, entendía por qué las mujeres caían bajo el hechizo de aquel hombre; aquellos ojos irresistibles y la sonrisa de sus labios la atraían de tal modo que temía estar expuesta a cualquier tipo de escándalo en potencia en ese mismo instante. 




			Ava miró su boca, pero eso no le sirvió de ayuda. Se preguntó de manera insensata si realmente tendría intenciones de besarla. ¡Un beso de Middleton! Sólo había una forma de saberlo, ¿no? 




			—Con hechos —susurró, conteniendo el aliento. 




			—Buena chica —murmuró él, moviéndose hasta que los labios de ambos quedaron a pocos milímetros. Se cernió sobre ella y Ava levantó ligeramente la barbilla, preparándose para que la besara. 




			Sin embargo, él la sorprendió lamiéndole los labios. No podía haber hecho nada más sensual. Recorrió despacio la comisura de su boca con la punta de la lengua, y Ava se quedó petrificada. Era lo más excitante que le habían hecho nunca, y tan provocativo que, sin darse cuenta, exhaló un suspiro de placer. 




			Al oírlo, él levantó la mano hasta su mandíbula y le ladeó cuidadosamente la cabeza, recogiendo el aire de su suspiro. Luego, le mordisqueó el labio inferior y deslizó la mano hacia su pequeño trasero, haciéndola acercarse más mientras le introducía la lengua en la boca. 




			Notó como si se cayera hacia él. Permitió que la abrazara, ofreciéndole su boca y dejando que le rodease la cintura con la mano. La besó tan a conciencia, que a Ava empezó a estorbarle la capa debido al calor. Entonces, con la mano que tenía libre, empezó a tantear el broche y se la quitó. Jared movió una mano hasta su hombro, la deslizó por el brazo y luego por el escote hasta apoderarse de un pecho, oprimiéndolo y acariciándole el pezón con los dedos. 




			Ava jadeó contra su boca y él la empujó para que apoyara la cabeza en el lateral del carruaje. Mientras sus manos vagaban por su cuerpo, su boca trazó un húmedo sendero hasta sus senos, golpeando con la lengua la separación entre ambos pechos y presionando los labios contra uno de ellos al tiempo que lo masajeaba con la mano. 




			Cuando se lo sacó fuera del vestido, Ava se asustó e intentó sentarse; pero él tomó el pezón en su boca y ella volvió a desplomarse contra los cojines, cerrando los ojos ante la tormenta que se estaba cerniendo sobre ella y sintiendo el cuerpo en llamas. 




			De repente, el carruaje se detuvo. 




			Middleton dejó de prestar atención a su pecho y lanzó una ojeada a la puerta. Suspiró y, con calma, le colocó el vestido lo mejor que pudo, besándola en el hueco de la garganta. Se incorporó, pellizcándole los labios por última vez mientras la ayudaba a ponerse derecha y le echaba la capa por encima de los hombros. Luego volvió a sentarse relajado delante de ella. 




			Ava seguía sentada tal como él la había dejado, sintiendo todavía sus labios sobre los de ella, cuando la puerta del carruaje se abrió de golpe. Miró hacia la noche nevada y luego hacia Middleton. 




			Él sonrió, tomó su mano, se la llevó a la boca y presionó los labios en el dorso, soltándosela después. 




			—Tenga cuidado cuando rechace el ofrecimiento de un hombre para bailar, lady Ava —dijo guiñándole un ojo. 




			Obviamente, su cerebro había desaparecido, porque lo único que pudo musitar como respuesta fue «Gracias». Luego, se concentró en intentar mover las piernas, que se le habían vuelto de gelatina. Con la inestimable ayuda del cochero de Middleton, que la sujetó cuando aterrizó torpemente sin acordarse del maldito zapato, consiguió salir del carruaje sin ponerse en ridículo. Una vez a salvo en el suelo, se tapó la cabeza con la capa y miró hacia atrás. 




			El marqués se inclinó hacia adelante y sonrió a través de la puerta. 




			—Buenas noches, lady Ava. Realmente ha sido un placer. —Se dirigió al cochero—. Asegúrate de que llega bien a la entrada, Phillip —le ordenó. Luego se echó hacia atrás desapareciendo de la vista, excepto por sus largas piernas. 




			El cochero cerró la puerta y le ofreció el brazo. 




			—Con su permiso, milady. 




			Se lo concedió. Apoyó la mano en el brazo del hombre y echó a andar cojeando del pie derecho y con la mente a kilómetros de distancia del zapato. 




			Cuando estuvo segura en el interior de su casa y el carruaje ya se había perdido en la noche, se descalzó y sonrió dulcemente. Estaba impaciente por contarle a su madre lo que había pasado. Bueno, casi todo; no era tan estúpida. 




			Pero esa sonrisa soñadora sería la última que esbozaría durante algún tiempo, ya que su padrastro entró entonces precipitadamente en el vestíbulo, con expresión inusitadamente seria, antes de que ella pudiera quitarse la capa. Por un instante, Ava pensó que de alguna forma se había enterado de su paseo en el carruaje de Middleton y que iba a reprenderla. Pero cosa extraña en él, le tendió la mano. 




			—Ava —dijo. 




			—¿Sí? —preguntó ella, sorprendida y un poco asustada por ese gesto. 




			—Tu querida madre ha sufrido un ataque justo después de la cena. Lamento decirte que el médico no tiene esperanzas. 
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